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1.Introducción
 

La psicología comunitaria como campo cientíico, disciplinar y profesional está 
por cumplir medio siglo. En la Tercera Conferencia Internacional de Psicología 
Comunitaria, en junio de 2010 en Puebla (México), se abordó una visión crítica 
acerca de sus avances y limitaciones. En el volumen I de las Memorias se plantea 
“la necesidad de incrementar la actividad teórica de la disciplina, de desarrollar 
habilidades analíticas y prácticas, de mantener vivo y alerta el ojo crítico, y de 
ampliar el alcance de sus inquietudes en tanto punto de convergencia cientíico” 
(Almeida et al., 2011: 35). En las Memorias de la Primera Conferencia Internacional 
de Psicología Comunitaria, publicadas en Puerto Rico, el editor, Carlos Vázquez 
Rivera (2009: xvi) expresa: “Las historias de nuestra disciplina tienen las bases 
de las luchas comunitarias: inconformidad con las estructuras existentes, desafíos 
[a] las instituciones establecidas, retos a los conocimientos convencionales, plan-
teamientos sobre las relaciones de poder y sus múltiples efectos, marginalización, 
cuestionamientos éticos y un llamado a la acción política”.

Dicho en otras palabras, la segunda cita se reiere al qué de la psicología comu-
nitaria y la primera al cómo.

Las tareas que desde los años setenta se ha propuesto la psicología comunitaria, 
las que con aciertos y deiciencias ha ido desarrollando desde entonces, y las que se 
le presentan en los tiempos desasosegados y confusos de esta segunda década del 
siglo xxi (Umbral, 2011), nos han llevado a un diálogo más profundo con la socio-
logía a in de indagar en torno a preguntas relacionadas con los sucesos mundiales 
más recientes (Chomski, 2011). 

Cientíicos sociales contemporáneos perciben de diferentes formas el predica-
mento en el que nos encontramos. ¿Es posible cambiar el mundo? (Hobsbawm, 
2011), ¿Es posible compartir y cuidar (Bauman, 2006: 147) entre iguales y 
diferentes (Touraine, 1997) en este mundo de individualismo y exclusión?, ¿Ha-
brá alcanzado la Humanidad su umbral de incompetencia moral (Maaluf, 2009)?, 
¿Estamos abocados a una sucesión de catástrofes en cadena (Morin, 2011)? Con-
trastando nuestra experiencia, como psicólogo comunitario, la del autor y como 
socióloga, la de la autora, con las relexiones de dichos cientíicos nos preguntamos 
si acaso no estamos en el inicio de un colapso civilizatorio cuyas complejas carac-
terísticas son difíciles de identiicar, nombrar y enfrentar.

¿Cuál puede ser el aporte teórico, analítico, crítico y transdisciplinar de la psi-
cología comunitaria hermanada con la sociología (Almeida, 2011)? ¿Qué hacer 
cuando, al parecer, no se puede hacer nada? ¿Qué hacer cuando incluso el nombrar lo 
que ocurre se ha vuelto tan difícil? 

2. Psicología y compromiso con la realidad como crisis sistémica y civilizatoria 

A partir de la segunda mitad del siglo xx vivimos en un escenario particular-
mente complejo que expresa una crisis de las estructuras económicas y políticas 
precedentes, y un resquebrajamiento de los referentes culturales e institucionales 
que habían dado una aparente estabilidad y sentido social durante más de dos 
siglos, aun a pesar de dos guerras mundiales y de múltiples revoluciones al inte-
rior de los países.

El dislocamiento de estructuras económicas y políticas

Las transformaciones del aparato productivo a nivel mundial, sustentadas en un 
avance cientíico sin precedentes: electrónica, telecomunicaciones, nanotecnología, 
biotecnología, modiicaron la estructura del proceso productivo de manera contundente. 
La crisis inanciera de la década de los setenta, la competencia creciente en esos 
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años entre Estados Unidos, la Unión Europea y Japón, 
la emergencia de los países asiáticos y sobre todo el fin 
de la Guerra Fría son el contexto en el que se fueron dando 
estas modiicaciones. 

De la Guerra Fría se pasó a las crisis militares y humanita-
rias, y a nuevas formas de violencia global, como el terrorismo y 
la lucha contra el terrorismo, que además encubren la disputa 
por recursos como la energía y el agua, y la disputa por la 
información. Se agudizó la violencia generada por las redes 
de crimen organizado, y se reforzó el combate contra ellas, 
avalando de paso la criminalización de la protesta social. Nue-
vas violencias relacionadas con el renacer de los racismos y 
la xenofobia, e incluso como formas de sentido existencial, 
han hecho su aparición en diversos escenarios. 

A las grandes desigualdades de clase, se añadió el inédito 
fenómeno de la exclusión masiva (Paugam, 1996) que ex-
pulsa de la sociedad a amplios sectores de la población. A 
las inequidades que separan a los de arriba y a los de abajo, 
se añaden las mayores desigualdades entre los de “adentro”, 
protegidos, y los de “afuera” (Wieviorka, 2007). Se trata, 
por decirlo de una manera brutal con Zygmunt Bauman 
(2005), de la producción de “residuos humanos” y de po-
blaciones “superluas”. Exclusión que se hace especialmente 
visible en la construcción de nuevos “muros” como el del 
Río Bravo o el de la Unión Europea.

Por su parte, Appadurai (2007) analiza cómo la violencia 
(relacionada con la hegemonía trasnacional del capital 
inanciero especulativo, vinculado a la revolución de la in-
formación y en un contexto de ausencia de protocolos de 
regulación) está conigurando la vida cotidiana en casi todo 
el mundo. 

Posiblemente Wallerstein (2005) tiene razón al airmar 
que la humanidad se encuentra ante el quebrantamiento 
del sistema-mundo que se había ido construyendo a partir del 
siglo xvi, y que está en el inicio de un periodo de caos. La 
acumulación indeinida de capital, con su proyecto cultural 
hegemónico –léanse estilos de vida y de desarrollo–1  se está 
enfrentando a los límites ambientales y sociales. Histórica-
mente, el llamado “desarrollo” se ha construido, haciéndole 
pagar los costos a la naturaleza y a grupos humanos vulnerables, 
situación cada vez más inviable.

La crisis sistémica está relacionada con la problemática 
ambiental que nos lanza señales de alarma ante el riesgo de 
la destrucción del hábitat de la especie humana.

El resquebrajamiento de referentes culturales

En este movimiento societal, se resquebrajaron referentes 
culturales e identidades, ampliamente generalizados que 
aseguraban algún sentido a la vida individual y social. 

1 El alto consumo de energía de agua y la producción de desechos supone 
una “huella ecológica”, lo cual signiica que se necesitarían varios planetas 
Tierra si todos sus habitantes vivieran como una persona de clase media de 
países “desarrollados”.

Referentes culturales contenidos en instituciones como 
la familia y el Estado-nación, por ejemplo, y que se están 
reconigurando de maneras inéditas e inmersas en fuertes 
conlictos sociales. No hay más que observar las tensiones 
relacionadas con las demandas del matrimonio entre 
homosexuales, o las rupturas al interior y entre los Estados y 
las naciones latinoamericanos.

Por otra parte, los llamados metarrelatos (grandes 
ideologías religiosas o políticas) perdieron su credibili-
dad, incluidas las instituciones que los sostenían, llámense 
Iglesias, partidos políticos, gobiernos o universidades, 
desembocando en un sentimiento de vacío existencial 
muy extendido.

En suma, las mediaciones institucionales y simbólicas 
del pasado han dejado de funcionar (Bartra, 1994) y los 
vínculos interpersonales y sociales se desorganizan.

La psicología y la hechura de la realidad

Según Pablo Fernández Christlieb (2004: 84), la psicolo-
gía se relaciona con la hechura de la realidad. La psique, 
mente y comportamiento si se quiere, puede estudiarse a 
través de ocho fenómenos: motivación y emoción, atención 
y percepción, pensamiento y lenguaje, aprendizaje y me-
moria. ¿Cómo profundizar en estos fenómenos frente al 
escenario arriba descrito? 

Nos interesa enfocarlos desde una mirada “parcial” o, más 
bien, desde una mirada desde “las ausencias” y desde las “emer-
gencias”, parafraseando a Boaventura de Sousa Santos (2009). 

¿Por qué no aproximarse a entender estos pares de fenó-
menos abordándolos latinoamericanamente: motivación y 
emoción para la desalienación; atención y percepción para 
la concientización; pensamiento y lenguaje para la comu-
nicación; y aprendizaje y memoria para la esperanza? Tal 
vez este enfoque de la psicología ayudaría a entender mejor 
el actual capitalismo especulativo y su lógica de guerra, así 
como el andamiaje civilizatorio en el que subyace y, por lo 
mismo, las nuevas formas de luchar por los derechos hu-
manos y de airmarnos como sujetos; de desarrollar nuevas 
categorías y de repensar la socialización.

La psicología como “ciencia” nace en el contexto “oc-
cidental” de la utopía revolucionaria liberal que produce 
la burguesía; en la modernidad de libertades restringidas, 
de desigualdades y de olvido de la fraternidad. Surge en el 
aburguesamiento del mundo colonialista y por lo mismo 
racista, elitista y por esto clasista, opresor y discriminatorio. El 
texto de Bauman (2006) sobre comunidad describe muy 
bien el dilema de libertad-seguridad en el Primer Mundo, 
pero no puede captar en todo su dramatismo la inseguridad 
de los globalizados desprotegidos, ni la falta de libertad de 
los muchos, la terrible combinación de inseguridad y 
dominación (Castro Caycedo, 2008).

Todo lo anterior lleva a la propuesta de una psicología 
comprometida, al esfuerzo de crear, a partir de una resistencia 
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activa, una realidad diferente, desarrollando pensamiento y acción desde la psi-
cología para atender desde otra mirada a la humanidad, como propone Ignacio 
Martín-Baró (2006): Una psicología de desalienación, concientización, comuni-
cación y esperanza. Una psicología de la salud desde los sufrimientos. Una psico-
logía educativa desde los analfabetos. Una psicología laboral desde los desemplea-
dos. Una psicología clínica desde los excluidos. Una psicología ambiental desde 
los damniicados. Una psicología económica desde los excluidos. Una psicología 
política desde los dominados. Una psicología comunitaria que lleve a una demo-
cracia de poderes compartidos, a ciudadanía y ruralía de alta conianza mutua, a 
las subjetividades airmadas y, por lo mismo, solidarias, de las que hablan Touraine 
(1997) y Wieviorka (2008). Una psicología que emerja de los reductos de dignidad 
que habitan a tantos individuos y grupos y desde nuevas formas humanas de resis-
tencia solidaria.

3. Los desgarramientos sociales y la psicología comunitaria

Los desgarramientos sociales

El parteaguas civilizatorio se caracteriza por enfrentar a la humanidad a desgarra-
mientos de gran envergadura (Sánchez, 2008): 

• El desgarramiento entre las aspiraciones al “desarrollo” (y la defensa de los 
que lo viven) y su inviabilidad ecológica y política para la mayoría de la población que 
lo subsidia
• El desgarramiento entre las fuerzas impersonales del mercado y la vida cotidiana, 
que hacen que poder y experiencia cotidiana se hayan separado para la mayoría de 
la gente (Castells, 1999).
• El desgarramiento ante la imposibilidad de articular ciudadanía, diversidad 
cultural y equidad, por los antagonismos existentes entre las cosmovisiones, los 
estilos de vida y los intereses en juego. Parece imposible lograr una igualdad que 
no signiique homogeneidad, coexistiendo con una diversidad que no signiique 
discriminación
• El desgarramiento entre el deseo de ser sujetos de la propia existencia y la imposi-
ción autoritaria, que la mayoría de las instituciones está ejerciendo como reacción 
ante su debilidad
• El desgarramiento entre el mundo exterior –sus exigencias, presiones, velocidad, 
y ruido– y el mundo de la interioridad que exige silencio, intimidad, recogimiento.

La psicología comunitaria, ¿espectadora o comprometida?

En este inicio de la segunda década del siglo xxi, la psicología comunitaria enfrenta 
diicultades y obstáculos, necesidades teórico-metodológicas para comprender y 
buscar alternativas frente a los problemas de la mayoría de la población (Freitas, 
2010: 17-22), frente a los desgarramientos que afectan de manera contundente a 
las sociedades. Se requiere ir más allá de la psicología y de lo intrapsíquico para 
entender las relaciones cotidianas. Hay poblaciones que viven situaciones de in-
justicia y hasta de crueldad en su vida cotidiana como algo natural e irreversible. 
La psicología comunitaria tiene frente a sí oportunidades de dar visibilidad y con-
trarrestar esas experiencias de atentados contra la vida, la dignidad y la justicia. La 
psicología comunitaria tiene que meterse al espesor de la vida para colaborar en esa 
lucha, para reconocer las posibilidades de cambiar el mundo en ese universo ab-
surdo de miseria, dolencias y pobreza humana (Hobsbawm, 2008). O como dice 
Pedro Trigo (2012), “dando compañía, dando espacio, abriendo camino cuando 
la situación parece cerrada. Ayudando a vivir humanamente las pasividades de 

la realidad y más aún las causadas por 
otros culpablemente”. 

 Al inicio de la primera década del 
siglo xxi se vislumbraron grandes espe-
ranzas de poder superar el pensamiento 
“único” del neoliberalismo en el Foro 
Social de Porto Alegre, en el que parti-
ciparon, con experiencias y propuestas, 
numerosos movimientos sociales. Al 
inicio de la segunda década se expe-
rimenta cierto desaliento. En el Foro 
Social de Dakar, Senegal, a principios 
de 2011,

[…] los movimientos han pasa-
do a un tercer lugar detrás de los 
gobiernos y las ong… en Amé-
rica Latina se va conformando 
una gruesa nube… que desigura 
la realidad. La situación es tan 
compleja que no es sencillo en-
contrar un eje analítico capaz de 
dar cuenta del conjunto o que 
pueda mostrar que existe una rea-
lidad única (Zibechi, 2011a: 27). 

Han aparecido problemas importantes 
para deinir los caminos para coordinar 
resistencias frente a los abusos del sistema 
inanciero depredador: hay confusión 
para identiicar los sujetos de los cam-
bios para lograr la autonomía de los 
oprimidos. Se repiten teorías en vez de 
“atenerse a la realidad de lo que sucede 
en el abajo que se organiza y se mueve” 
(Zibechi, 2011a). No entendemos bien 
el actual patrón de acumulación de capital 
sin darnos cabal cuenta del extracti-
vismo rampante que sacriica pueblos 
enteros (Amazonia, zonas mineras de 
México, producción de etanol a partir 
de la caña de azúcar en regiones de 
Colombia y otros países). “La ilosofía 
del buen vivir como modelo alternativo 
y viable no ha encarnado en la vida real, 
y las más de las veces se reduce a discursos 
que encubren prácticas aines a la acu-
mulación de capital.” Pero hay mucha 
actividad por abajo que no espera la 
convocatoria de grandes sucesos. Ahora 
es necesario “arar a ras del suelo para 
seguir sembrando” (Zibechi: 2011a). 
En esta segunda década coexisten los 
beneicios del “mal desarrollo” para 



mundo exte
rio

r 

El desgarramiento entre el mundo exterior –sus exigencias, presiones, 

velocidad, y ruido– y el mundo de la interioridad que exige silencio, 

intimidad, recogimiento.

74 Primavera-verano 2013



75

teórico-metodológicas

la psicología comunitaria enfrenta diicultades y 

obstáculos, necesidades teórico-metodológicas 

para comprender y buscar alternativas frente a los 

problemas de la mayoría de la población

  écnicas de 

información
pueden favorecer el diálo-

go entre diversidades en el 

espacio virtual (Méndez Lara 

y Galvanovskis, 2011), sigue 

siendo una realidad el hecho 

de que la población se asien-

ta en ubicaciones concretas 

(Almeida y Sánchez, 2007)

Comunidad es un concepto analítico que ha sido abordado desde la psicología, la 

sociología, la antropología. 

“ciencia” 
La psicología como “ciencia” nace en 

el contexto “occidental” de la utopía 

revolucionaria liberal que produce la 

burguesía; en la modernidad de liber-

tades restringidas, de desigualdades y 

de olvido de la fraternidad.

Fotografía: sxc.hu · Ilustraciones: designtnt.com/ pixel77/ xxl15



76 Primavera-verano 2013

unos cuantos con escenas cotidianas de 
lucha, desesperación y dolor. Son una 
realidad cada vez más palpable los fac-
tores que destruyen los lazos sociales. 
Parece que la percepción de esta realidad 
ha aumentado notablemente, pero para 
las mayorías no aumentan ni la calidad 
de vida ni la conciencia política (Frei-
tas, 2010). ¿Qué puede esperarse de los 
esfuerzos que puede propiciar la psi-
cología comunitaria? Tiene una tarea 
fundamental en contribuir a poner en 
alerta y en acción a poblaciones neutra-
lizadas, desactivadas; en quebrar fatalis-
mos, conformismos, indiferencia, na-
turalización de situaciones inaceptables 
para la vida y la dignidad humanas; en 
lograr participación de las poblaciones en 
los proyectos públicos (Freitas, 2010). 
Pero esto no puede hacer abstracción de 
que los fatalismos, los conformismos, 
la indiferencia son, con frecuencia, el 
resultado del fracaso de las luchas, de 
la experiencia de represiones y coopta-
ciones de diferente forma e intensidad, 
de la impunidad de los que detentan el 
poder, de la cooptación que se hace de 
procesos autónomos en nombre de la 
participación en las políticas públicas.

 ¿Cómo construir relaciones demo-
cráticas y solidarias en las comunidades 
en las que actúan los psicólogos sociales, 
capaces de enfrentar dignamente la 
opresión? Para esto es necesario desarro-
llar nuevos instrumentos de análisis e 
involucramiento para enfrentar pro-
blemas cotidianos, producción de 
conocimiento en la interacción de sujetos 
y académicos, con una ética de solida-
ridad y de derechos humanos (Freitas 
Campos, 2002: 10-11). Se trata de una 
dinámica que lleva a transformar al 
individuo en sujeto, Cézar Wagner de 
Lima Góis (1993) deine con claridad 
la psicología comunitaria:

Uma área da psicologia social que 
estuda a atividade do psiquismo 
decorrente do modo de vida do 
lugar/comunidade; estuda o sis-
tema de relações e representações, 
identidade, níveis de conciência, 
identiicação e pertinência dos in-
dividuos ao lugar/comunidade e 

aos grupos comunitários. Visa ao desemvolvimento da conciência dos moradores 
como sujeitos históricos e comunitários, através de un esforço interdisciplinar 
que perpassa o desemvolvimento dos grupos e da comunidade. […] Seu pro-
blema central é a transformaçao do individuo em sujeito.

Silvia Tatiana Maurer Lane propone que para analizar las relaciones con los 
otros hay tres categorías fundamentales: actividad, conciencia e identidad. Dice:

El psicólogo en la comunidad trabaja fundamentalmente con el lenguaje y 
las representaciones, con relaciones grupales –vínculo esencial entre los 
individuos y la sociedad– y con las emociones y afectos propios de la sub-
jetividad, para ejercer su acción a nivel de conciencia, de actividad y de 
identidad de los individuos que irán, algún día, a vivir en una verdadera 
comunidad (Maurer Lane: 1996: 31).

La psicología comunitaria reconoce la necesidad de situarse en contextos sociohis-
tóricos, en ubicar su tarea en las condiciones que el capitalismo contemporáneo ejerce 
sobre estructuras, culturas y personas, en la lucha por los derechos humanos de vida y 
dignidad, frente al poder depredador del “divino mercado”, y también frente a los 
riesgos del comunitarismo fundamentalista emergente, que destruyen al sujeto. 

 
4. Entramados comunitarios y transformaciones del mundo

Comunidad en un mundo de individuos

Es preciso reconocer que este mundo que requiere cambiar hacia la justicia, la dig-
nidad y la paz es un mundo de individuos. Como ya lo señaló Góis (1993), la tarea 
central de la psicología comunitaria es propiciar que los individuos se transformen 
en sujetos, capaces de actuar creativamente y de construir la propia existencia. 
Individuos-sujetos que se integren en comunidades por elección personal (Heller, 
1972) porque están abiertos a la universalidad-pluriversalidad, porque favorecen 
la objetivación por la actividad del trabajo, porque en ellas se dan relaciones, pro-
ductos, acciones e ideas que coniguran la autoconciencia, que integran la socialidad, 
y que promueven la libertad. Comunidades de este tipo tienen el potencial de 
crear redes de diálogo, de comunicación, cuidado y protección; redes de sinergia, 
de compasión, compartir, colaborar y de poder-hacer (no de poder sobre) (Trigo, 
2011). Ahí se da el esfuerzo por ejercer el derecho a la igualdad, lo que genera 
conianza mutua; y el derecho a la diferencia lo que crea autoestima. Todo esto 
desemboca en un ambiente que permite el despertar del sujeto airmado, que vive 
autoestima y conianza, y que se abre al poder compartido, a las relaciones de ho-
rizontalidad, aun en medio de inevitables conlictos que se aprenden a gestionar.

Desigualdad y discriminación

A pesar de que las técnicas de información y comunicación pueden favorecer el 
diálogo entre diversidades en el espacio virtual (Méndez Lara y Galvanovskis, 
2011), sigue siendo una realidad el hecho de que la población se asienta en ubica-
ciones concretas (Almeida y Sánchez, 2007). La tierra y el territorio están y para 
unos son asentamiento y raíces, pero para una mayoría creciente son despojo y 
desarraigo. Trabajo y ocupación fueron características de los seres humanos desde 
los albores de la humanidad, pero ahora son privilegio y fuente de seguridad, para 
unos, exclusión y necesidad de migrar para otros. El lenguaje y las representa-
ciones son elementos constitutivos de la psique humana, pero ahora parece que 
la comunicación y la imaginación se han convertido en monopolio para unos, y 
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discriminación y violencia para muchos (Molina Valencia, 
2006; Moreno Carmona et al., 2007).

La dinámica estructural del mundo actual es generadora 
de desigualdades que favorecen la discriminación de aquellas 
diferencias culturales que se alejan o contraponen al modelo he-
gemónico. La multiculturalidad que emerge como un paso 
hacia la tolerancia y el diálogo, termina convirtiéndose en 
un mecanismo de refuncionalización de las diferencias por 
el mercado. Lo importante sería avanzar hacia la intercultu-
ralidad (Almeida y Sánchez, 1985), reconociendo, apreciando 
y apropiando valores positivos de diferentes culturas, eluci-
dando las asimetrías de poder entre ellas, como el racismo, 
contra las que hay que luchar y trabajar en lo intrapísquico 
y en lo social, como la única manera de encontrar veredas 
transitables hacia otros estilos de civilización (Sánchez y 
Almeida, 2005), dignos de llamarse “humanos”. Eso signii-
caría relativizar la cultura “occidental” y que las culturas de 
los pueblos indios, afrodescendientes y urbano populares, se 
conviertan en protagonistas. Sin esto, airma Pedro Trigo, 
América Latina no tiene futuro. Eso signiicaría, no el mul-
ticulturalismo engañoso, sino la pluriculturalidad jurídica 
(Gómez, 2004), política, simbólica y relacional.

Miedo, incertidumbre, vulnerabilidad

Tiene razón Edgar Morin (1999) cuando airma que uno de 
los saberes que ha descuidado la socialización y la educación es 
cómo enfrentar el miedo, la incertidumbre y la vulnerabilidad.

La violencia, la incertidumbre y el miedo, manipulados 
además por intereses diversos, han ido estructurando iden-
tidades sociales comunitaristas –fundamentalistas en mayor 
o menor grado– de peril religioso, político o esotérico. Es 
el caso de grupos cristianos y católicos con esa tonalidad, 
islámicos radicales, grupos neonazis, ecologistas radicales, 
esotéricos. Y con ellos se reviven y se recrean diversas for-
mas de odio identitario (Sibony, 1997), como el racismo 
y la xenofobia. La amenaza del hambre, la enfermedad y la 
muerte llevan a desplazamientos “voluntarios” de los exclui-
dos que amenazan la vida tranquila de los asentamientos 
de los “integrados” establecidos. Produce disonancia inicial 
la convivencia con los “diferentes”. La violencia siempre va 
acompañada del miedo. 

En contrapartida, las fracturas macrosociales han generado 
isuras que están permitiendo la coniguración de sujetos 
sociales emergentes en búsqueda de tejer redes que favorezcan 
el reconocimiento antes negado a individuos y grupos.

Es el caso de los movimientos homosexuales, de los 
movimientos feministas, de los movimientos autonómicos 
de España, Canadá, el Reino Unido, y otros países, de las diversas 
expresiones de las tribus urbanas (Maffesoli, 1990) que 
conciernen a los y las jóvenes de las urbes que reaccionan 
ante la masiicación, el anonimato y la dinámica estructural 
excluyente, y buscan, paradójicamente, el reconocimiento a 
través del rechazo a la sociedad existente. 

Pero es necesario subrayar, que frente a ese clima de 
incertidumbre y vulnerabilidad, hay grupos que han mos-
trado una capacidad de resistencia y de resiliencia particu-
larmente importante. Existen colectivos que van constru-
yendo referentes simbólicos a partir de organizarse para 
sobrevivir económica y emocionalmente, a in de no con-
vertirse en esos hoyos negros que el capitalismo salvaje está ge-
nerando. Se trata de los movimientos de los pueblos indios, 
en especial los Caracoles y los municipios autónomos del 
movimiento zapatista que han mostrado una creatividad 
signiicativa y una resistencia activa, convirtiéndose en em-
blemáticos de la dignidad humana. Es el caso, también, de 
los procesos de migrantes, que llegan a conformar “comu-
nidades transnacionales” (Sánchez y Rojas, 2012). 

Finalmente, por ser más recientes, “las primaveras ju-
veniles” en el Mediterráneo, en Estados Unidos y Canadá, 
en América Latina emergen con una energía inesperada 
y esperanzadora confrontando precisamente el miedo, la 
incertidumbre y la vulnerabilidad, haciendo presente una 
forma especíica de lucha “clasista” y cultural. 

¿Cómo utilizar nuestra cognición, nuestros afectos y 
emociones y nuestros símbolos para enfrentar tanta com-
plejidad y tantos riesgos? ¿Cómo no encerrarse ni huir, 
sino acoger, compartir y cuidar, convivir y respetar, coniar 
y perdonar (Latapí, 2007) inmersos en estas realidades? 

5. Actualidad de la comunidad como concepto y 
como realidad

Comunidad es un concepto analítico que ha sido abordado 
desde la psicología, la sociología, la antropología. Desde la 
psicología comunitaria requiere repensarse. La comunidad 
es una entidad en proceso, construyéndose, desconstruyén-
dose, en permanente reconiguración (Sawaia, 2002). Es un 
concepto que, actualizado, puede ayudar a entender los de-
safíos que vive la mayoría de la población actualmente y sus 
mecanismos de supervivencia y que, por lo mismo, puede 
ayudar a buscar caminos nuevos. Se vincula con las formas 
de interacción, de gestión del conlicto y de la construcción 
de utopías para enfrentar los procesos de la llamada “globaliza-
ción”, reconociendo la indefensión en la que están quedando los 
individuos en esta crisis sistémica y civilizatoria. Hay que 
reconceptualizar la comunidad porque la modernidad trató 
de combatir sus elementos de sangre, lugar, trabajo, creen-
cias, amistad y afectividad como obstáculos a la ciudadanía. 
La comunidad es proceso en contexto y tiempo, espacio 
microsocial y vida cotidiana que ha subsistido como resis-
tencia, entre otras situaciones, participando en la lucha de 
clases de los trabajadores frente a la burguesía empresarial en el 
periodo del capitalismo industrial. Actualmente la hegemo-
nía del capital inanciero y criminal, el control de las grandes 
corporaciones sobre la Vida: agua, energía, alimentos, salud, 
seguridad, han reconigurado los escenarios y, por lo tanto, 
las resistencias, las luchas y las redes comunitarias. 
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¿De qué manera la comunidad hoy es o puede ser una 
dimensión espacio-temporal de “ciudadanía”, de “auto-
nomía” en el caos globalizador?, ¿Un espacio relacional 
de objetivación de una igura social democrática, plural 
e igualitaria? Ya Wundt (1904) llamaba comunidad a la 
interacción colectiva. Para Freud vivir en comunidad era, 
adelantándose a Bauman, asegurar seguridad aunque a ex-
pensas de felicidad. En los años cincuenta, la cepal apoyó 
experiencias de desarrollo comunitario como un medio de 
ligar pueblo y gobierno para integrar a las poblaciones en los 
procesos de modernización (Sawaia, 2002). Sabemos cómo 
hoy se desarrollan diversos procesos perversos de integración 
como, por ejemplo, las llamadas “ciudades rurales”. 

Lewin, Gofman, Mofat y Bléger vieron a la comuni-
dad como el mejor proceso de integración social, pero ¿de 
qué tipo de integración se trata en tiempos de resistencia 
y búsqueda de otras formas societales? Según Agnes He-
ller (1987), la comunidad es el sistema de relaciones que 
remite al más alto grado de generatividad. En este sistema 
es posible el desarrollo de individualidades que resigniican 
la vida social por medio de procesos dialógico-demo-
cráticos. La comunidad incluye además de la dimensión 
político-económica (derechos sociales y supervivencia 
digna), una dimensión estético-ética del “buen vivir”. La 
comunidad es un concepto sociopolítico-ético, es una ca-
tegoría orientadora de acción y relexión (Sawaia, 2002: 
35-51). La revitalización del concepto dependerá de su 
funcionalidad histórica para la perturbación y debilita-
miento de la depredación capitalista, de lograr conciliar 
suicientemente seguridad y libertad, de favorecer la gestión 
del conlicto y los procesos de subjetivación y de ofrecer 
un campo propicio para las socializaciones que respondan 
al proceso humanizador. Para Bader Burihan Sawaia el 
trabajo de la psicología comunitaria es crear espacios 
relacionales que vinculen individuos a lugares y tempo-
ralidades compartidas en busca del sentido más profundo 
de la dignidad humana.

Nuestra experiencia en un proceso comunitario de 
largo aliento (Sánchez y Almeida, 2005) nos ha llevado a 
pensar que la comunidad es una forma de relación grupal 
sustentada en: una interacción dinámica pero relativa-
mente estable, con mecanismos de gestión del conlicto y 
niveles variables de compartición de utopías. Las estrate-
gias para una supervivencia digna de todos y para la creación 
de una viable interculturalidad han sido (Sánchez y Al-
meida, 2005) el esfuerzo por lograr alta conianza mutua, 
desarrollar subjetividades airmadas y compartir poderes. 
Esfuerzo continuado que se reconigura constantemente 
ante fuerzas internas y externas de disolución que hay 
que enfrentar permanentemente. 

La comunidad emerge como lazos sociales, como un 
tejido de individuos que se construyen como sujetos al com-
partir y cuidarse mutuamente. El compartir como compasión 
(sentir con) y convivencia. El cuidar como proteger e impulsar. 

Como conjunto, red, comunicación, conversación que inte-
gra diversidades culturales y asimetrías leves inevitables; que 
va generando interculturalidad y horizontalidad a pesar de 
jerarquías inevitables constantemente acotadas.

6. Conclusiones

La gran tarea frente a la dinámica de un colapso civilizatorio 
supone tomar conciencia de que los recursos intelectuales, 
emocionales y espirituales con los que, en lo individual y en 
lo colectivo, hemos enfrentado la realidad, ya no nos funcionan. 
Estamos frente al desafío de una mayor capacidad analítica 
y relexiva, dirigiendo la mirada hacia realidades inéditas y 
poco visibles; de mayor entereza emocional frente a las di-
ferentes formas de violencia y a la vez, mayor compasión y 
sensibilidad ante pequeñas y sólidas bondades emergentes; 
y de mayor hondura humana que acreciente el humus inte-
rior capaz de evitar el fundamentalismo y el pragmatismo. 
En este tenor, consideramos que la psicología comunitaria 
podría abocarse a: 

1. Aportar a la construcción de sujetos. Ser sujeto es lu-
char porque todo individuo pueda serlo, es favorecer que 
los otros lo sean: conscientes, emancipados, expresivos, au-
daces. Ser sujeto es buscar seguridad y libertad más allá de 
lo individual. Ser sujeto es coniar y abrirse hacia los otros. 
Ser sujeto es buscar la fraternidad, es compartir y cuidar, ser 
sujeto es trabajar en que aparezcan las comunidades de las 
subjetividades airmadas. 

2. Orientarse hacia la psicología de la fraternidad en tiem-
pos de confusión e incertidumbre (Trigo, 2011). Pasar de la 
discordia y la mezquindad que son lazos sociales de discrimina-
ción, incomunicación, indiferencia y violencia, a la fraternidad 
y la concordia que son lazos sociales de interculturalidad, 
comunicación, solidaridad y paz (Zibechi, 2011b).

Sabemos que esto suena utópico y muy lejano de la realidad. 
Pero si los riesgos son tan grandes, ¿por qué las estrategias no 
pueden ser tan audaces?
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